
 

17 de abril de 2017 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL CORAZÓN 
DOLOROSO E INMACULADO DE MARÍA  

Queridos hijos, les invito a que abran sus corazones a la alegría de la Pascua del Señor. 
Él ha resucitado, pero ya no de un sepulcro cavado en una roca; ha resucitado del 
sepulcro del mundo, de la muerte, del pecado, del dominio de la maldad.  
 
Él, Jesús, resucita como vencedor de la muerte, del demonio, del pecado. Él resucita 
como un signo de amor por ustedes, para permanecer con ustedes. Jesús resucita para 
dar vida, vida eterna, vida abundante. 
 
Dejen, queridos hijos, que la roca de los corazones sea removida para que reciban la 
Luz de Jesús resucitado.  
 
Que todos ustedes, queridos hijos, como mis pequeños apóstoles, den testimonio del 
Amor de Dios que nunca muere, que nunca acaba, sino que es un amor constante y 
eterno. 
 
Demuestren con la oración y con las obras el amor de Jesús que ha resucitado.  
 
Como Madre de la Pascua les doy mi bendición maternal.  
 
En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Ave María Purísima, sin pecado original concebida. 

 


